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1 Con justicia y acierto, 12 univer­
sidades y la Fundación Manuel 
Buendía resolvieron que este año el 
premio que lleva el nombre del pe­
riodista asesinado fuese para don 
Julio Scherer García. El viernes pa­
sado se lo entregó el rector de la 
Autónoma de Puebla. 

En 1985, esa institución, y la Uni­
versidad Autónoma de Zacatecas, 
instituyeron esa presea. La otorga­
ron por primera vez, en la capital za­
catecana, y el elegido para recibírla 
fue don Alejandro Gómez Arias. O 



~ornada 6--------: 
VIENE DE LAU 
Enseguida, esas casas de estudios 
contagiaron de su entusiasmo a diez 
más, que se sumaron a la institución 
de este premio, que se da a quienes 
han cumplido una tráyectoria pe­
riodística sobresaliente. La Funda­
ción Manuel Buendía decidió tam­
bién adherirse al galardón, aportan­
do su propia cuota-, como las univer­
sidades. En esas circunstancias, esa 
distinción se ha hecho la más impor­
tante entre todas las que se disciernen 
anualmente en nuestro país. 

Nacido en 1926, en la ci"udad de 
México, don Julio es uno de los ma­
yores periodistas mexicanos contem­
poráneos; el Zarco del siglo XX lo 
llamó Carlos Fuentes en Tiempo me­
xicano. Ingresó en Excélsior poco 
después de los veinte años, e inició 
allí una carrera excepcional, como 
gran reportero político y como autor 
de notables entrevistas y espléndidos 
reportajes. Reunían cualidades poco 
comunes: una enorme capacidad per­
ceptiva, un pensamiento político sóli­
do, un estilo atrayente y una digni­
dad personal poco común. Designa­
do en 1965 ayudante de la dirección 
general de Excé/sior por don Manuel 
Becerra Acosta, lo reemplazó en ese 
cargo a la muerte de don Manuel aca­
ecida el 8 de agosto de 1968. 

Como director general de esa co­
operativa, don Julio emprendió una 
de las más eminentes tareas periodís­
ticas y políticas en la historia mexica­
na. En el ámbito interno de esa casa, 
.eliminó revistas vergonzantes, supri­
mió fa frivolidad de la sección de So­
ciales, procuró poner coto a la 
corrupción ·interna. En la política in­
formativa y editorial, transformó un 
diario conservador, adherido a iner­
cias y conveniencias ilegítimas, en un 
bastión democrático. Octavio Paz, 
director de Plural, la revista mensual 
de cultura propiciada en Excélsior 
por Scherer, definió así esa 
trasmutación: 

"Excélsior era un periódico como 
los otros; gracias a la nueva coyuntu­
ra política y sobre todo gracias a la 
iniciativa de su director, Julio Sche­
rer, se transformó en un periódico 
distinto a los otros. Excélsior empezó 
a decir lo que muchos querían y no 
podían decir. El diario se convirtió en 
el centro de convergencia de las opi­
niones libres y disidentes de 
México ... " 

Arrojado criminalmente de su 
puesto y de su diario, don Julio enca­
bezó un vasto esfuerzo que se concre­
tó el 6 de noviembre siguiente en la 
aparición del semanario Proceso , cu­
ya influencia en la vida pública mexi­
cana no necesita subrayarse. Por 
desgracia, la tarea de dirección ejerci­
da allí por don Julio (a quien acom­
pañaron en esa responsabilidad Mi­
guef López Azuara y Vicente Leñero, 
que continúa en ella, ' así como el 
autor de la Plaza pública), ha dismi­
nuido las posibilidades de que los lec­
tores disfruten la prosa periodística 
de Scherer, cuyos trabajos deberían 
ser editados como una lección profe­
sional y política. 

Otros premios ha recibido, dentro 
y fuera de México, el director general 
de Proceso; no el Premio Nacional, 
que hubiera· ganado en más de un 
terreno si su relación con el poder 
público hubiese sido menos tensa que 
la existente, por la naturaleza de los 
trabajos que semanalmente publica. 
Al recibir el premio Manuel Buendía 
(una de cuyas columnas, censurada, 
fue acogida por don Julio, en 1978) 
de institucione'i> -un\~~'i<:,\\.~,\~c, , Q.Q."" 

Julio recibe también el reconocimien­
to de amplios sectores sociales, que se 
ven expresados en Proceso. 
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